TERESA PARODI

Creadora de un cancionero de irrefutable espacio en el repertorio de raíces folklóricas, esta litoraleña de voz y mirada profundas representa un aporte personal e intransferible a nuestra música. Campesinos y urbanos entran en su canto, y en la cadencia de la tonada correntina, ella saca garras y se agudiza su grito.

Gracias Corrientes, por esta hija tuya que llega a la capital con su carguita llena de canto y poesía, genuina y colorida, aromada de esencias y perfumes antiguos, pero con su estilo nuevo, vigoroso, de verdadera personalidad. Irrumpe, entra pechando fiero, en esta Buenos Aires, y la sorprende, la conquista, y la hace una nueva casa para acoger generosa su poesía, con sus personajes queridos y sufrientes, como casi todos los seres oscurecidos por la desigualdad en nuestro amado país, el de tanta vaca gorda que no alcanza a alimentar el desamparo de ese pueblo maravilloso oculto en las ropas pobres y en las tonadas provincianas. Oculto en ese Pedro canoero, en Apurate Joré, en La Negra Ulogia, que viene a despertar conciencias, a abrir los ojos de los que también tienen sus marginaciones en esta otra selva, no la verde, la de cemento.

Ésta es la formidable aventura que nos brinda un CD con un artista dentro, con un ser humano adentro, capaz de hacer estremecer nuestro corazón con su voz, su grito, su congoja, su ternura, o su emoción, hasta desentumecer al valiente aletargado que tenemos dentro los criollos. Es por eso que Balada para un loca, Me viene a decir la vida, El rancho e' La Camabicha, Que no nos toquen lar viejos, La vida y la libertad, Bajo el cielo claro, La changa de los domingos, A pelar de sus años y Aquel olor a jazmines, perfuman sobriamente esta colección.

De la selva olorosa, salvaje, imponente; del hondo manantial que la enjundia jesuítica en amorosa paciente obra engrandeció, hasta el punto de consolidar la base de una identidad indohispana, con una preciosa cantidad de negros que endulzan los temples de indígenas y españoles con su alegría. Con fuerza de bravía pujanza, con dulzura de ñangapirí, o de naranjales florecientes, todo en amorosa conjunción, da sus frutos perfumados para que Teresa Parodi alcanzara la estrella alta del canto y el lucero preclaro de la poesía.

Con este luminoso camino se ha ganado en pocos años un merecido lugar en el canto de raíces folklóricas. Se dio el gusto de ser ella. Sin esa subordinación que de alguna manera imponía el canto tradicional, que es probable que se haya logrado por su público joven, sus hijos adolescentes, acompañando esta suerte de avanzar desde el interior a conquistar el país. Es Buenos Aires la administración general del éxito nacional, por su monopolio de medios y vida cultural coa el respaldo del poder y la innegable situación geográfica de centro umbilical del país.

De Corrientes vengo yo...

Así es como Teresa Adelina Sellarés, nacida en Corrientes el 30 de diciembre de 1947, y para nosotros, la muy querida Teresa Parodi, se radica en Buenos Aires para iniciar su inserción en la vida profesional, allá por 1978, ya que en Corrientes tenía la soltura formidable de pertenecer con todo a una hermosísima camada de gente del quehacer musical que estimula su calidad de artista creadora, que tuviera el aprendizaje de la guitarra, y música, simultáneamente con la escuela primaria, con Blas Benjamín de la Vega. Lo que le da el apoyo esencial que es tener un instrumento para expresarse y dar rienda suelta a la creación, pero claro que con el sustento de una técnica de base. Más tarde ingresó por concurso al coro de la Orquesta Folklórica Provincial, en la que aunque estuvo sólo dos años, contó coa la dirección de Herminio Giménez, que también patrocinó antes con su anuencia a Ramona Galarza, su voz solista, para que se formara en ese rigor que endurece y facilita con su disciplina, la templanza en el ejercicio profesional. Así, bien plantada y con el apoyo de su hogar, que ella considera un regazo lleno de ternura que prodigaban su madre y su abuela, maestras de alma, de las que también adopta su otra profesión vocacional, por extensión, admiración y verdadero amor.

En 1981, el Festival de Folklore de Corrientes ofrece a toda la compañía de artistas, que junto a Ariel Ramírez, aportan con el espectáculo El país que amamos con Eduardo Falú, Los Chalchaleros, Zamba Quilpidor, Los Zorzales y Julia Elena Dávalos, ese día entierran en Salta a Jaime Dávalos, el emotivo homenaje con antorchas que Corrientes ofrece en silencio al autor, junto con Falú, de la Zamba correntina, es inolvidable. Todos los artistas reciben un disco de regalo, el de Teresa Parodi, fruto del lugar, con músicos de Corrientes, y una serie de poemas suyos impresos. Qué premio para ser tan joven y ser considerada por los mayores de una provincia tan celosa de su esencia artística, además con el soporte institucional de sus directores culturales y maestros.

Por entonces ponía música a poemas de Guilermo Parodi y Francisco de Madariaga. Y con un título muy simpático, con este último comparte la cantata Llegada de un jaguar a la tranquera. En el bohemio movimiento de la noche porteña, va aclimatándose, en cafés concert, veladas y eventos de carácter cultural, universitario, o simplemente invitaciones sugeridas espontáneamente. Canta a Manuel Castilla, con una potencia que recuerda al estereotipo que nuestra gran cantante ha impuesto, generando una modalidad muy exitosa, alejada de lo femenino. Casi se diría que como abdicando de ese rasgo, de algún modo rayano en lo cursi o naif que tiene el cancionero femenino de raíces folklóricas hasta entonces, en los que las mujeres deben copiar a los hombres. Con muy exquisita diversidad, salen airosas sólo algunas elegidas como Marta de los Ríos, Patrocinio Díaz, Margarita Palacios, Elvirita Tamassi, Isa Miranda Gaites Wara‑Wara (esposa de Sergio Villar), Ramona Galarza (su coprovinciana), Suma Paz, y un poquito después otra correntina, Ginamaría Hidalgo. Amén de Mercedes Sosa y la que esto escribe, Julia Elena Dávalos, en el durísimo rigor de permanecer en un campo masculino y teniendo en cuenta que cada regionalidad da unas características y obliga a un colorido diferente.

Teresa obtiene el premio Consagración en el Festival de Cosquín 1983. Todos sabemos que sus cualidades son obvias, pero además hay un consenso que aúna muchos poderes. Es así que alcanza la llave que luego la hará presente en Jesús María, con gran revuelo y éxito clamoroso, y en los teatros Presidente Alvear, General San Martín, De Las Provincias, y una nueva aparición en Cosquín como figura central, y más tarde el Luna Park, Julio Máharbiz le otorga una noche La noche de Teresa Parodi, junto a Ramona Galarza.

En 1995 recibe el premio Konex, compartido con Peteco Carabajal. Su talento florece en festivales y agotadoras presentaciones de impresionante resonancia, pero sabemos que el canto de las sirenas es volátil y va y viene engañosamente. Su verdadera fuerza, su carisma artístico, y sus canciones bien valen para asegurarle otro lugar en el oficio de ser una folklorista de origen, con sobrada heredad para refutar cualquier riesgo que sea.

Compone junto a Tarragó Ros (Chamamecito maceta, El cielo del albañil, Candombe de morondanga); con Raúl Carnota (Mbá‑e’ pa’ Doña Froilana, Ña poli o la pureza de la gente como usted), y junto a Enrique Llopis (El país del interior, Bailar de era manera, Gringo no te calle todavía), y sigue sumando autoría musicalizando al poeta jujeño Jorge Calvetti, a Jorge Luis Borges, al entrerriano Juan L. Ortiz... Es de sobra conocida su meritoria espontaneidad, su rico y delicioso lenguaje entreverado, con el castellano y el guaraní. El dejo negro, el cálido y colorido negroide que conserva Corrientes le permite un ritmo contagioso cada vez mejor recibido por los espectáculos masivos.

Su armonioso pasado fluye junto a las horas difíciles de ser madre y abuela joven, entremezclándose con ser una artista comprometida con una línea que asegura una aceptación segura, pero a su vez le exige estar siempre en la lucha. Su discografía es ya inmensa: Teresa Parodi desde Corrientes, Canto a los hombres del pan duro, El purajhei de Teresa Parodi, Mbá‑ é pareicó, chamigo, Teresa, Letra y Música (con Antonio Tarragó Ros), El otro país, Otras cofas, De ancore: sombrar y transparencias, Pasiones, Correntinas I (con Ramona Galarza), Con E alma 'en vilo, Correntinas I (con Ramón Galarza), Parte de mí.

Una fuerza de voluptuosa ternura, un manera de ser y un halo de paz consigo misma auguran una nueva y deslumbrante etapa, ya más serena, sin se menos importante, recibiendo todos lo gratificantes frutos de su vida. En el goce permanente de darse, como un pan generoso, para construir este adorad destino de ser parte de nuestro folklore
